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del presente, configuran también nues-
tras ideas sobre el futuro. La importan-
cia de reconocerlos y analizarlos como 
construcciones culturales, desde un en-
foque antropológico, reside en el valor 
descriptivo y diagnóstico que tienen so-
bre los grupos humanos y sus prácticas 
cotidianas, desde hábitos diarios hasta 
modos de producir y de vivir.

En el diagnóstico realizado al iniciar la 
investigación, se observó que entre los 
diferentes grupos existían diferentes 
concepciones sobre los mismos con-
ceptos y actividades, tales como “de-
sarrollo”, “tecnología”, “progreso”, 
“producción”, “suelo”, “identidad”, 
“familia”, “industria”, “sustentabili-

dad”, “ecología”, entre otros. Por ejem-
plo, al preguntar a productores qué 
significa para ellos “el campo”, se ob-
tuvieron respuesta como:

– “Para nosotros es una vocación, al tra-
bajo lo hacemos como si fuera nuestro”.
 
–“Vivimos en el campo y dormimos acá, 
es la hora crítica, todo pasa de noche” 
acota Aida; “El movimiento de las per-
dices, uno es parte del paisaje. El pano-
rama de la luz”.

–“El campo representa un orgullo, tener 
la expectativa de lo que viene y lo que 
no viene, es una pasión. Es también el 
bien a cuidar, por lo que genera”.

Los imaginarios sociales no son otra cosa 
que la imaginación en plural, el conjunto 
de representaciones mentales y materia-
les sobre los modos de pensar y hacer 
de un grupo social. Los imaginarios per-
duran a través de las generaciones y las 
sociedades porque no se limitan a los su-
jetos, trascienden a la memoria de una 
época y no se agotan en la comprensión 
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–“Acá se trabaja de sol a sol, el que 
dice que no hay nada para hacer 
miente. El campo para estar, te tiene 
que gustar, si no te gusta, te la pa-
sas en el pueblo. Antes la movilidad 
limitaba mucho. Ahora hay que salir 
mucho por el papelerío, si o si una vez 
por semana”.

–“Cultivar el suelo es servir a la patria”.

Por su parte, al preguntar lo mismo a 
los técnicos, las respuestas presentaron 
otros imaginarios:

–“El productor busca un rédito, un 
desarrollo económico; no piensan que 
eso es alimento, sino en la plata que 

reciben al venderlo, el trigo es la plata 
que recibo del trigo”.

–“Hoy se habla de lo que se tiene. Hace 30 
años se hablaba del valor de la tierra. Va-
lor de capital versus valor de producción. 
Cambió la valoración del patrimonio”.

–“La mayoría considera a la tierra como 
sostén del sistema productivo y no lo 
ven como suelo, según la definición 
agronómica. Así lo mamaron, como 
un derecho a pedirle a la tierra lo que 
quieran para subsistir, no hay noción de 
sustentabilidad”.

–“El chacarero está preocupado por el va-
lor económico y no el productivo”.

En esta breve ejemplificación, se visuali-
zan cómo emergían en las entrevistas las 
diferencias de concepto que están a la 
base de las deficiencias en la comunica-
ción y los modos contrapuestos de llevar 
adelante las acciones productivas.
 
Asimismo, se observó que las falencias 
observadas en el diagnóstico preliminar, 
respondían, además de los diferentes 
imaginarios relevados, a una problemá-
tica empírica que atraviesa a todos estos: 
el desfasaje entre los ritmos de produc-
ción y los ritmos de vida. Las entrevistas 
realizadas a productores de diversas ge-
neraciones, pusieron en claro que en la 
forma de producir anterior al auge global 
de los medios de transporte y los me-
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El objetivo de esta investigación, realizada entre 2010 y 2014, 
se enfocó en interpretar el proceso histórico de conforma-
ción de los imaginarios sociales en torno a la producción 
agropecuaria, entre diversos productores agropecuarios, 
técnicos y funcionarios vinculados al sector (Tabla 1). Asi-
mismo, se propuso articular los imaginarios sociales rele-
vados con los ritmos de producción y trabajo que dinamizan 
la vida cotidiana de los grupos mencionados. El propósito 
general del estudio es producir conocimiento antropológico 
sobre la dinámica sociocultural y productiva de la región, 
como insumo para políticas públicas de planificación, inter-
vención y transferencia en el territorio.
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dios masivos de comunicación, los pro-
ductores no vivían un desfasaje entre los 
ritmos diarios del trabajo y los ritmos de 
vida, como el que se vive hoy. A partir de 
los años ‘50 y ’60, el ritmo de vida se fue 
componiendo de una superposición de 
actividades que fue arrastrando y pola-
rizando el modo de vida durante y fuera 
del trabajo, llegando a enfrentarlo. Se ra-
dicalizó la dicotomía entre ocio y trabajo, 
entre descanso y sustento, entre trabajar 
para vivir y vivir para trabajar. La influen-
cia de ritmos económicos globales en los 
territorios locales (intensificación, fertili-
zación, aceleración de procesos, indus-
trialización en general) fue generando 
una alteración de los ritmos propios de 
los recursos y factores climáticos locales.

De modo similar, se analizó que los ima-
ginarios sobre la “tecnología” adquieren 
diferentes sentidos entre los interlocuto-
res, según se lo trate de modo empírico 
o discursivo. Así como hay una tecnolo-
gía practicada, puesta en marcha en los 
procesos productivos, hay una tecnología 
imaginada, que opera detrás de las de-
cisiones técnicas que a diario se toman. 
La tecnología, en tanto imaginario social 
compartido por productores, técnicos 
y funcionarios; se representa como una 

“caja de herramientas” mediadora de las 
ritmos climáticos y las rítmicas políticas, 
los vaivenes de las políticas del sector.

Entre las posibles aplicaciones que pro-
pone esta investigación, se destaca la 
realización de agendas productivas y ad-
ministrativas anualizadas, que integren 
tanto los ritmos de producción diarios 
como los estacionales, los ritmos fami-
liares, los ritmos climáticos, los ritmos 
económicos y políticos. Estas facilitarían 
diagnosticar comparativamente, cuál es 
la lógica de articulación entre los ritmos 
de producción y los ritmos de vida de los 

productores en diferentes territorios y 
en base a este conocimiento, tomar de-
cisiones tendientes a mejorar la calidad 
de la producción -agregado de valor en 
origen, cadenas de valor, rentabilidad, 
sustentabilidad-, así como también la 
calidad de vida -equidad social, sosteni-
bilidad familiar, empalme generacional, 
salud mental y física. 

Tabla 1. Sitios de campo estudiados.


